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Parte 1
 
Me enamoré de Ezra desde el día que lo conocí, y todavía recuerdo con precisión la primera

vez que lo vi: yo tenía trece años y él dieciséis; llegó a mi casa con mi hermano porque jugaban
Rugby en el mismo equipo y se habían hecho muy amigos.

Ambos tenían golpes y raspones por la práctica de aquella tarde, pero eso no fue lo que
llamó mi atención, debido a que Carlo, mi hermano, jugaba el deporte desde hacía dos años atrás
y verlo con manchas de sangre se había vuelto algo cotidiano.

No, sus heridas no causaron ningún efecto en mí, fueron sus ojos castaños y su brillante piel
canela la que me atrapó inicialmente. También me encantó su altura; yo medía apenas un metro
sesenta, por lo que los veinticinco centímetros que Ezra me llevaba por encima hacían una gran
diferencia.

Su sonrisa me cautivó poco tiempo después, y para mi desventura, con el tiempo se me hizo
evidente que me catalogó como una niña pequeña: la hermanita de Carlo.

Llegué a esa conclusión debido a su comportamiento en la escuela, junto a mi hermano, no
permitía que nadie me tocara ni me usaran como blanco de burlas. Por una parte, me agradaba
sentirme protegida por él, pero por otra, se me hizo imposible tener amigos del sexo masculino,
no consentía que nadie se me acercara, lo cual fue frustrante.

Dos años después de ese comportamiento, cuando él estaba por graduarse, tuvimos una
discusión monstruosa.

Para ese momento yo me había cansado de esperar por él, y el chico guapo de mi clase me
invitó a salir. No supe cómo Ezra se enteró de todo el asunto y averiguó a cuál sala de cine
iríamos, solo recuerdo que apareció con un grupo de amigos, excluyendo a mi hermano, y se
impuso para que no pudiéramos estar solos. Su excusa, cuando espantó a mi cita y se lo reclamé,
fue que los hombres solo buscaban una cosa y que yo era inocente y manipulable.

Aquella tarde llegué furiosa a casa, lanzando puertas y musitando insultos hasta que Carlo
me pidió una explicación.

—¿Qué te pasa, hermanita querida? ¿Estás en esos días del mes?
—Solo un idiota pensaría que la única razón para que una mujer esté molesta es por la

menstruación. ¡Idiota!
—Calma, ¿eh? Que lo que sea que te esté pasando no es culpa mía… ¿o sí?
—En parte sí lo es —mascullé entre dientes.
—¿Ahora qué hice? —preguntó con su característico tono burlón, a veces lo odiaba por eso.
—Nada —refuté apretando mis labios para no poner en evidencia mis sentimientos hacia su



amigo, ya que en caso de que mi hermano se hubiera dado cuenta de ellos, no demostraba
saberlo y yo lo prefería así.

—Vamos, Ayla, sabes que te mueres por decirme qué es lo que te tiene así. Desahógate,
apóyate de este hombro fraternal —bromeó de nuevo y a mí me dieron ganas de estrangularlo.
¿Por qué siempre tenía que verle el lado gracioso a todo?

—Eres demasiado cotilla, Carlo. Déjame en paz —vociferé con toda la intención de
alejarme de él y encerrarme en mi habitación.

—Soy cotilla, no lo niego, pero más me gusta ver un buen espectáculo. Ya quiero ver cómo
va a reaccionar Ezra en contra de quien te haya molestado —replicó con una risita mientras me
seguía.

—¡Ezra es quien me molesta! ¿Quién demonios se cree? Su complejo de guardaespaldas me
tiene cansada —rugí girándome hacia mi hermano.

—¿Ezra te molesta? ¿Desde cuándo? Yo veo que ustedes dos se llevan muy bien —dijo con
un gesto de manos desestimando mis palabras.

Eso me enfureció aún más.
—¡Me molesta desde siempre! No tiene ningún derecho a alejar a cualquier amigo que se

interese por mí, ¡los espanta a todos!
—¡Ah! No sabía si podría ir hoy a supervisar tu cita, yo no podía ir, tengo examen de

cálculo mañana.
—¿Qué te da el derecho a supervisarme? ¡Yo no intervengo cuando sales con cualquier

chica que esté dispuesta a soportar tu horrible cara!
—¡Ey! Sabes que soy tremendo partido, y soy tu hermano mayor, es mi trabajo protegerte

—sus palabras no tenían rastro de burla, y su condescendencia aumentó mi irritación.
—Yo no soy una damisela en peligro que necesita ser protegida, y tú no tienes derecho a

enviar a tus amigos a arruinar mi primera cita —mascullé con impaciencia.
—Sabes muy bien que no podemos evitar que Ezra quiera cuidarte. No hace falte enviarlo,

aunque no le hubiera pedido que fuera, él hubiera ido de todos modos.
—¿Por qué? ¿Por qué tiene que meter sus narices donde nadie lo llama?
¿Acaso mi hermano estaba admitiendo que Ezra estaba interesado en mí? ¿Su

comportamiento se debía a que me celaba? Ese rayo de esperanza comenzó a calentarme por
dentro, no podía creer que lo que fantaseé por tanto tiempo era una realidad.

—¡Vamos, Ayla! Sabes muy bien por qué. Le recuerdas demasiado a Edna.
—¿Quién es Edna? —una mezcla de celos y curiosidad despertó mi intriga.
—¡Tú sabes quién es Edna! Su hermanita, la que murió de cáncer hace unos años.
No lo sabía, nunca había oído hablar de ella, o por lo menos jamás presté la atención

suficiente para enterarme. No debía sorprenderme, Ezra no era muy conversador, y cuando lo



veía, estaba demasiado ensimismada en mis fantasías con él para percatarme de otras cosas.
Mis sueños fueron destrozados una vez más al confirmar que Ezra no se interesaba por mí

románticamente, me veía como una hermanita que debía proteger y eso fue demasiado doloroso
para mí.

Así que esa noche, cuando fue a visitar a Carlo, le exigí que más nunca me hablara y así fue.
En las pocas semanas que le quedaban de clases, actuamos como si no nos conociéramos, y

luego de que se marchara a la universidad, no supe más nada de él.



Parte 2
 
No fue fácil sacar a Ezra de mis pensamientos, pero tuve que ser fuerte y obligarme a no

pensar en él.
Sabía que yo solo fui un reflejo de alguien a quien extrañaba, que no significaba nada para

él. Fui como un fantasma que atravesaba como si yo no existiera en la realidad. Recapitular sus
acciones, el cómo me protegía porque así le hubiera gustado proteger a su hermanita, era algo
que provocaba retorcijones en mi estómago. Así que era mejor sacarlo de mi cabeza para que no
hiciera más daño.

No tenía otra opción sino continuar con mi vida y aparentar que él no fue más que otro
estudiante con el que compartí espacios en la escuela.

Con el tiempo pude fingir que nunca lo conocí, hasta que no quedaron más rastros de él que
algunos sueños esporádicos que a veces se colaban en mi mente mientras dormía, y que
afortunadamente para mí, cada vez se me hizo más sencillo ignorar al despertar.

El mundo siguió girando, y la vida se encargó de eliminar de mi existencia a aquella niña
que suspiraba constantemente por el amigo de su hermano.

Nunca fui una persona fiestera, durante mi época de estudiante, tanto al final de la escuela
como en la universidad, tuve un par de novios que no me hicieron feliz, por lo que convertirme
en una ermitaña fue como encontrar mi estado natural. Muchos hablan de la zona de confort
como si fuera algo malo o algo que hay que combatir, pero para mí, era el estilo de vida perfecto.

Estudié idiomas modernos y me convertí en profesora y traductora trabajando desde mi
casa: daba clases en línea y traducía todo tipo de documentos, desde libros hasta actas legales.
Mis ingresos me permitieron alquilar una adorable casa que tenía dos habitaciones, un cuarto de
baño y un pequeño jardín donde recibía mis dosis diarias de sol cuando me sentaba a leer un rato
sobre una tumbona o en la hamaca que instalé; también tenía una pequeña cocina -que cumplía a
la vez la función de comedor-, y una sala de estar.

Una de las habitaciones era mi alcoba y la otra era mi estudio. En la última tenía una
computadora de última tecnología, una impresora, una elíptica para ejercitarme, y una estantería
que cubría toda una pared con muchos libros de ficción. Ahí pasaba ocho horas del día de
manera fija, y procuraba configurar alarmas para no trabajar más de la cuenta, para ejercitarme
de una a dos horas al día, y para acordarme de comer.

Contaba con servicios que me hacían las compras y me las llevaban a casa, así como
platillos a domicilio, sin embargo, a veces me obligaba a mí misma a salir al cine o a comer en
alguno de mis restaurantes favoritos.



Esos espacios, y mis rutinas, eran todo lo que requería para ser feliz.
Mis padres se retiraron y vivían en la costa oeste, vendieron todos sus activos y compraron

una cabaña junto al mar. De vez en cuando los iba a visitar, pero nuestras videollamadas eran
suficientes para mantenernos conectados.

Algo similar ocurría con mi relación con Carlo, quien se mudó a Londres y ejercía
exitosamente su carrera como abogado. A veces, en nuestras llamadas, me insistía que me
buscara una vida, y como me había cansado de explicarle que estaba satisfecha con la que tenía,
le decía que no se preocupara y que tenía muchos planes que algún día llevaría a cabo.

Deseaba viajar y estaba ahorrando para ello. Afortunadamente mi trabajo me daba
suficientes dividendos para vivir cómodamente y guardar dinero. Mi objetivo era alcanzar la
suficiente cantidad para tomarme un par de años sabáticos y recorrer el mundo, sobre todo
aquellos países donde fueron filmadas algunas de mis películas favoritas, como por ejemplo
Nueva Zelanda, porque ahí grabaron El Señor de los Anillos; o Italia, lugar de una de mis cintas
cinematográficas favoritas: Bajo el sol de la Toscana.

Después de que hiciera mi recorrido por el planeta no estaba segura de qué haría, pero por
lo menos cumpliría mi sueño de pasear por encantadores paisajes con una cámara fotográfica y
un mapa como compañía.

Quizás cualquier persona podría pensar que mis rutinas eran aburridas, pero a mí me
gustaban, tenía una relación sana con mis estudiantes y clientes y era dueña de mi tiempo. No me
hacía falta más nada ni más nadie.



Parte 3
 
—Ayla —llamó Carlo desde la pantalla cuando atendí su llamada esa noche.
Había pedido comida china y estaba a punto de sentarme a comer, su presencia virtual no

interrumpió mis intenciones.
—Dime, Carlo, ¿en qué puedo servirte? —repliqué bromeando como si estuviera hablando

con un cliente, lo cual era absurdo considerando que me llevé una lumpia a la boca mientras le
contestaba.

—Necesito un favor, bueno, yo no. Ezra necesita un favor.
Mi espalda se tensó de inmediato, desde que tuvimos nuestra acalorada discusión años atrás

no había vuelto a verlo, aunque fue difícil no seguirle la pista considerando que mis papás y
hermano eran sus fanáticos número uno.

Ezra resultó ser un prodigio del Rugby, no terminó la universidad, y se mudó a Argentina
donde acabó jugando con el San Isidro Club. Luego fue «descubierto» en un campeonato
invitacional en Europa y reclutado por The Crusaders de Nueva Zelanda.

Se convirtió en una celebridad, era patrocinado por grandes marcas mundiales por lo que
era común que apareciera en todo tipo de comerciales: de bebidas deportivas, zapatos atléticos,
desodorantes corporales, hojillas de afeitadoras… En fin, aunque era difícil, no era imposible
aparentar que no existía, solo tenía que redirigir mi mirada, cambiar canales, o deslizar mis dedos
sobre la pantalla de mi celular para que desapareciera de mi campo de visión.

Pero no contaba con que Carlo me pidiera un favor para él. Ezra tenía mucho dinero y podía
solventar todo con un chasquido de dedos, ¿qué quería de mí?

—¿A qué te refieres? —pregunté cuando logré salir de mi asombro.
—Ezra necesita de tu ayuda —contestó mi hermano.
—Sigo sin entender —insistí.
—Me imagino que estás enterada del problema con la herencia de su abuela —asumió

Carlo.
—No tengo idea de qué hablas —admití sin confesarle que intentar desconocer la vida de

Ezra era un trabajo a tiempo completo.
—Su abuela murió y sus familiares se están despedazando entre ellos por la herencia. El

testamento indica que Ezra debe encargarse de la repartición. Inicialmente quiso que un abogado
se ocupara de mediar entre los beneficiarios, pero se ha convertido en una matanza. Han ocurrido
robos, golpizas, engaños; un desastre total. No le queda otra opción que viajar a la ciudad a
solucionarlo él mismo —explicó Carlo.



—¿Eso qué tiene que ver conmigo?
—Ezra quiere mantener un perfil bajo para resolver las cosas de manera tranquila y

silenciosa. Solo se quedará unos pocos días, se verá con el abogado, firmará unos documentos, y
organizará una reunión a última hora con sus familiares para indicarles qué recibirá cada uno sin
derecho a réplica para luego salir de ahí directo al aeropuerto. No cree que sean más de tres o
cinco días como mucho —dijo mi hermano.

—¿Qué quieres decir con eso, Carlo? ¿Qué tiene que ver todo lo que dices conmigo? —
volví a preguntar demasiado irritada para ocultarlo.

—Eres la persona ideal para hospedarlo, nadie se imaginará que él se traslada por la ciudad
con una chica en un Saab 900 Turbo, ni que pasa las noches en una pequeña casita al sur de la
ciudad…

—¡Un momento! —lo interrumpí aturdida— ¿Me estás sugiriendo que lo hospede en mi
casa y sea su chófer? ¿Acaso perdiste la cabeza?

—¡Vamos, Ayla! No es para tanto. Es un amigo de la familia y necesita un favor. Es
importante para él que nadie sospeche que está en la ciudad, se encuentra en plena temporada de
entrenamiento y necesita que todo sea rápido, fluido y sin complicaciones, eres la persona
indicada.

—No puedo abandonar mis clases y compromisos por el tiempo que se quede aquí, no
puedo convertirme en su empleada temporal, tengo una vida…

—¿Cuál vida, Ayla? —ahora fue Carlo quien me interrumpió—. Estoy seguro de que
puedes conseguir alguna suplencia para tus clases y otro traductor para cualquier encargo que
tengas. Ezra te necesita, es mi amigo, hazlo por mí si no lo quieres hacer por él; además, está
dispuesto a pagar lo mismo que pagaría por un hotel y un chofer con auto, yo supongo que no
querrás cobrarle, pero…

—¿Qué te hace suponer eso? —lo corté. El único escenario que me haría considerar
ayudarlo es no perder mis ganancias de la semana—. Pero no hace falta que me pague lo que él
gastaría con otros, porque estoy segura de que sería una fortuna, con que me pague lo que yo
debería producir esos días es suficiente.

—¿Entonces le digo que cuenta contigo? —me preguntó Carlo esperanzado.
Quería decirle que no, pero luego de que me pidió que lo hiciera por él, no tuve otra opción

que aceptar.



Parte 4
 
Había pasado una semana y Ezra estaba por llegar, rentó un avión privado y para evitar que

cualquier taxista lo reconociera, yo lo fui a buscar. No quise hablar con él en ningún momento
previo, Carlo terció entre nosotros todos los detalles incluido el pago, el cual fue motivo de
discusión porque a Ezra le parecía que era muy poco. Al final me salí con la mía, sería justo lo
que hubiera ganado por mí misma si no lo hospedaba o no había trato.

Durante los días antes de su llegada pensé en que él contaba con los medios para conseguir
cualquier alojamiento discreto, pero supuse que no confiaba en nadie, o quizás simplemente
aceptó la sugerencia de Carlo porque estaba demasiado dolido para pensar. Eso podría tener
sentido, amaba a su abuela como a nadie, y era probable que estuviera sufriendo por su muerte.

Aparqué tal y cómo me habían indicado cerca del hangar donde llegaría, y me bajé del auto
para que la brisa de la tarde acariciara mi piel. Cerrando los ojos, permití que el sol de la tarde
me diera de lleno en el rostro para ignorar las mariposas en el estómago. Traté de convencerme a
mí misma de que verlo de nuevo no era gran cosa, pero sí lo era, estaba nerviosa y debía
controlarme.

—¡Ayla! —la voz de Ezra sonó más a sorpresa que a saludo.
Cuando abrí los ojos casi me atraganté con mi propia saliva, era más hermoso de lo que

recordaba: alto y fornido, sus ojos castaños en su rostro cuadrado me sonrieron agradados por
verme, y su piel morena me llamaba pidiéndome que lo tocara. Me contuve y le dediqué una
tímida sonrisa.

—Hola, Ezra —saludé como si lo viera todos los días.
Él se acercó a mí y me tomó entre sus brazos alzándome en el aire.
—¡Qué alegría me da verte, estás preciosa!
—Gracias —repliqué sintiendo como el mundo daba vueltas, le di un par de palmadas en la

espalda para pedirle que me bajara.
—Perdona esta imposición —se disculpó bajándome al suelo—. Tu hermano insistió que

era la mejor manera, y la verdad es que desde que la abuela murió…
—No hace falta explicaciones —lo interrumpí—. Sospechaba que era idea de Carlo.
—Gracias por recibirme —dijo con esa sonrisa que me derritió un millón de veces cuando

era una adolescente.
—Ni lo menciones, vamos —repliqué señalando mi auto.
Camino a mi casa hablamos como si nuestra amistad nunca hubiera sido interrumpida por el

tiempo, reímos y cantamos algunos coros de canciones de la época que compartimos en el



pasado, y aunque hubo un pequeño momento de tensión cuando quiso insinuar que debía
pagarme más dinero del acordado, yo lo corté de inmediato y seguimos conversado como si
nada.

Esa noche tenía intenciones de cocinar los tacos de pollo que tanto me gustaban, pero Ezra
insistió en ordenar comida a domicilio, y media hora después de su llegada, había tantos platillos
de comida mexicana en mi cocina como para alimentar a un ejército.

Pensé que tenerlo en mi casa iba a ser incómodo, que perdería la paciencia al tenerlo en mis
espacios. Estaba tan acostumbrada a estar sola, que hubiera podido asegurar que al día siguiente
de su llegada buscaría la manera de sacarlo de mi casa, pero no fue así. La química entre
nosotros fue increíble, teníamos comunicaciones silentes que hizo de la convivencia una rutina
agradable. Ezra era tan maniático de la limpieza y el orden como yo, teníamos un humor similar,
nos gustaban los mismos libros, las mismas películas, compartir con él fue tan fácil como
respirar.

Las salidas fueron lo más divertido de todo, se inventó varios disfraces que consistían en
diferentes pelucas y sombreros. A mí me parecía absurdo que no lo reconocieran, porque Ezra
era una masa gigante de músculos con un caminar muy particular, lo hubiera reconocido en un
santiamén si me lo encontraba casualmente. Aunque pensándolo mejor, que yo lo reconociera no
quería decir que otros lo harían, porque me conocía su silueta de memoria, la había amado
durante años; estaba más grande y fuerte, pero era él. Era mi Ezra.

¿«Tú Ezra», loca de mierda? Ezra no es, ni nunca será tuyo, me repetí una y otra vez.
Intenté que los recuerdos no me acosaran, que no me afectara el darme cuenta de que ese

amor de adolescente todavía estaba vivo. Hice todo lo posible por ocultar mis suspiros cuando lo
veía, de no fijar mis ojos en sus labios cuando me hablaba. Estaba tan loca por él como lo estuve
años atrás.

Quizás otra persona se hubiera aburrido al acompañar a alguien a realizar una gran cantidad
de trámites jurídicos y bancarios que no le concernían, pero me vi envuelta en la situación como
si sus problemas fueran los míos, sugerí cambios que él aceptó agradecido, nos comportamos
como si fuéramos una pareja estable que buscaba y respetaba la opinión del otro.

Aunque todo el escenario debía ser manejado con seriedad, y en parte así fue, cuando nos
encontrábamos solos nos reíamos como niños sobre cualquier tontería, nunca hubo un silencio
incómodo entre nosotros, y los temas para conversar abundaron como un río al que no puedes
detener su cauce. Jamás me había sentido así con nadie, como si él y yo fuéramos uno, como si
nuestras mentes estuvieran unidas por algún poder sobrenatural. Lo que sentía junto a él era
magia pura, y supuse que, si lo analizaba con profundidad, magia era sinónimo de amor.

Finalmente llegó la última noche, al día siguiente tendría la reunión con sus familiares, y
cuando terminara, lo llevaría directamente al aeropuerto. Nos encontrábamos sentados en el



futón de la sala de estar que él estaba usando como cama, porque se negó a tomar mi habitación,
a pesar de que se la ofrecí ya que era demasiado grande para dormir en el pequeño mueble.

Acabábamos de cenar y cada uno tenía una taza de chocolate caliente en la mano, por
primera vez en cuatro días nos quedamos callados. Estuve segura de que fue por mi culpa, la idea
de no volverlo a ver me hacía daño y me cohibió, una punzada en el pecho amenazó con
cortarme la respiración por lo que me apresuré a hablar —de lo contrario empezaría a llorar—:

—¿Confirmaste con todos tus familiares la hora de la reunión de mañana?
—Sí, a las nueve en punto comienzo esté quien esté —respondió.
—¿Crees que serán puntuales?
—Supongo que no, pero eso no afectará el horario. Todo está decidido y firmado, nadie

podrá hacer nada para evitar o cambiar mis disposiciones —dijo con la mirada perdida.
Estaba raro, supuse que la situación no sería agradable para él, insultos y gritos dominarían

el encuentro.
—Gabriela se volverá loca —afirmé al referirme a una de sus primas.
Un par de semanas atrás había entrado a casa de la abuela por la ventana con la intención de

robar algunos de los objetos más valiosos. Los vecinos vieron a la intrusa y llamaron a la policía;
el abogado de Ezra tuvo que intervenir y aquello ocasionó un caos que duró dos días.

—Supongo, pero no me preocupa, algunos de mis primos sí son razonables, ellos se
encargarán de lidiar con ella.

—¿A qué hora crees que termine? —ya sabía la respuesta porque estuve presente cuando
planificó la cita, pero una tonta esperanza de que hubiera algún cambio que le permitiera
quedarse unos días más, me instaba a imaginarme que quizás podría compartir más tiempo con
él.

—A las once y media estaré en el aeropuerto le guste a quien le guste. Tendrán que aceptar
lo que decidí por las buenas o por las malas. Mi abogado tiene las indicaciones necesarias para
dirigir el resto de la reunión si llega mi hora de partir —aseguró Ezra.

Una tristeza me golpeó robándome las fuerzas, bajé la mirada a mi taza y me perdí en el
líquido marrón donde flotaba un malvavisco. Decepcionada, me dispuse a contar las pequeñas
burbujas de la superficie y a sentir cómo la cerámica se estaba enfriando bajo mis dedos.

—¿Qué pasa? —preguntó preocupado.
No pude levantar la cabeza, en parte me sentí avergonzada, no me gustaba mentir así que lo

mejor que podía hacer era darle las buenas noches e irme a dormir, no podía admitirle que no
quería que se fuera, que lo amaba y que lo quería para mí.

—Ayla —me llamó utilizando sus dedos para subir mi mentón con delicadeza—. Dime, por
favor, ¿qué pasa?

Cuando nuestras miradas se encontraron las palabras se escaparon de mis labios sin poderlo



evitar:
—¿Todavía te recuerdo a tu hermana?
La reacción que tuvo a mi pregunta fue como si le hubiera dado una bofetada. Ezra abrió

mucho los ojos y movió sus hombros hacia atrás, lejos de mí.
—Nunca me has recordado a mi hermana. Es decir, siempre veo algo de ella en todo el

mundo, la extraño, no lo niego, pero nunca te vi en ella. ¿Por qué dices eso? —se mostró
notablemente sorprendido.

—Yo… pensé… tú seguro sabías… yo nunca lo supe disimular… es decir… supongo que
nunca me viste de esa manera… —balbuceé como una idiota.

—No te entiendo, Ayla, por favor, explícame qué quieres decir —suplicó acercando de
nuevo su torso hacia mí.

—No hay razón para que me avergüences, sabes muy bien lo que sentía por ti cuando
estábamos en la escuela —repliqué molesta, aunque no era mi intención hablarle de esa manera
tan brusca.

—¿Eso qué tiene que ver con que crees que me recuerdas a mi hermana? —preguntó Ezra.
Estuve segura de que él sabía la respuesta, pero por alguna razón quería confirmar que lo

sabía.
—Quería estar contigo, nunca lo disimulé, supuse que no pasó nada entre nosotros porque

me veías como tu hermanita —expliqué.
—Siempre te vi como la hermanita de Carlo —afirmó.
En ese momento fui yo quien sintió sus palabras como una bofetada.
Él, al darse cuenta de lo que podía estar pensando, se apresuró a agregar:
—Siempre me pareciste lo más hermoso creado sobre esta tierra, pero eras la hermanita de

mi mejor amigo. No te podía tocar.
—Pero… ¿hubieras querido tocarme? —pregunté con voz temblorosa.
Ezra, manteniendo su postura sentada, deslizó su cuerpo para alejarse de mí.
—Sigues siendo la hermanita de Carlo —replicó. Su tono de voz se profundizó, sus pupilas

se oscurecieron.
Yo no pretendía ignorar mi deseo, no esta vez, no después de lo que estaba diciendo; así que

me acerqué a él e insistí:
—¿Me tocarías si no fuera hermana de Carlo?
Ezra no respondió, simplemente fijó su mirada en mí, una tensión nos rodeó, sentí como un

vapor me calentaba y me indicaba que hiciera algo, que tomara el primer paso, así que lo hice.
Tomé las tazas de sus manos y las mías y las coloqué en la mesa de café sin dejarlo de

mirar.
Él parecía una estatua, solo sus ojos se movían siguiendo mis movimientos. Posé una de mis



manos sobre su pierna, él llevaba puestos unos pantalones cortos y al sentir mis palmas sobre su
piel parpadeó lentamente y suspiró.

Entonces guie mis dedos hasta su cadera, luego sobre uno de sus brazos, y cuando iba a
llegar a su cuello, me alcé, y cruzando su cuerpo con una de mis piernas, me senté a horcajadas
sobre él.

Todo esto lo hice tan despacio que podría asegurar que pasaron varios minutos, nuestros
ojos se mantuvieron conectados, su rostro estaba impasible, pude sentir su lucha interior: me
deseaba, pero no quería traicionar a Carlo.

Estaba muy equivocado si pensaba que mi hermano tenía algo que ver en lo que estaba
pasando, finalmente tendría la oportunidad de besarlo, y nada ni nadie me detendría.

Cuando nuestras entrepiernas se tocaron, el cerró los ojos por un par de instantes, y al
abrirlos, sus pupilas eran dos lagos oscuros atestados de ambición.

Ahí descubrí una puerta abierta y la crucé, acerqué mi rostro al suyo y delicadamente besé
cada una de sus mejillas, su piel estaba caliente y yo estaba temblando. Ezra me abrazó con
fuerza, como si quisiera darme calor, ese fue el último empujón que necesité para unir mis labios
con los suyos, aquello fue como tocar el cielo, sentí que volaba y que estaba logrando mi más
preciado sueño.

Nos quedamos quietos por unos segundos, apreciando las sensaciones que despertaba
nuestro contacto, fui consciente de todas mis extremidades y de cómo me cosquilleaba todo el
cuerpo: mi espalda cubierta con sus brazos, mis piernas tocando las suyas, nuestras entrepiernas
palpitando, mis brazos temblando alrededor de su cuello, y nuestras bocas buscando algo más
que un simple roce.

Ezra entreabrió sus labios y yo lo imité, nuestras lenguas se saludaron como si hubieran
deseado tocarse desde antes de nacer, y de pronto, como si alguien hubiera accionado un
interruptor, la pasión nos consumió, nuestros manos buscaron cubrir la mayor cantidad de
terreno posible, nuestras ropas salieron volando por los aires, y nuestras bocas besaron todo lo
que se encontraron por su paso.

—No tengo condón —dijo de pronto provocando que ambos nos congeláramos en el
tiempo.

Yo salí corriendo hacia el cuarto de baño, tenía mucho tiempo que no me acostaba con
nadie, pero siempre había sido una mujer prevenida, regresé con una caja de preservativos en la
mano, y extrayendo uno, y soltando el resto del empaque sobre una de las sillas, me dispuse a
ponérselo. Él me ayudó, y cuando lo tuve en mi interior grité con euforia.

De ahí en adelante no sé cuántas horas pasaron, un orgasmo a la vez nos entregamos al
momento con intensidad, nos devoramos como si estuviéramos hambrientos de una comida que
nunca habíamos comido, y explotamos de placer hasta que nuestros cuerpos no aguantaron más y



nos quedamos dormidos abrazados bajo una manta.
El amanecer fue perfecto, me despertó con sus besos y me hizo el amor una vez más, esta

vez fue suave y cuidadoso, mirándome a los ojos, repitiéndome lo hermosa que era, contándome
cómo soñó conmigo más de una vez.

Preparamos el desayuno entre risas, y el recorrido hasta la oficina de su abogado estuvo
cargado de felicidad hasta que me aparqué. En ese momento todo cambió, me pidió disculpas al
tiempo que me pedía que lo acompañara. No me pareció prudente involucrarme en una situación
tan delicada, pero él insistió y me suplicó que estuviera a su lado.

Comprendí sus razones en el momento que comenzaron los gritos, yo fui su ancla para que
la marea de insultos no se lo llevara hacia el océano de la ira, cruzamos miradas un par de veces
y sonreímos sin que nadie se diera cuenta.

Cerca de las diez y media de la mañana, Ezra dio por terminada su participación, chillidos le
reprocharon su retirada, pero él solo le lanzó una mirada a su abogado, tomó mi mano con la
suya, y nos fuimos sin mirar atrás.

El camino al aeropuerto fue extraño, incómodo. Ninguno de los dos habló, nuestros dedos
permanecieron entrelazados, la despedida era inminente.

Cuando un tripulante del avión tomó su equipaje, ambos nos miramos sabiendo que sería la
última vez que lo haríamos, era obvio que Ezra no sabía qué decir, y yo no quería perpetuar la
agonía de verlo partir, así que me apresuré a decir:

—Lo entiendo. Cada uno tiene su vida. La noche de ayer fue la mejor de mi existencia y
siempre la recordaré. Ahora vete, sigue avanzando tu carrera, estoy segura de que serás mejor de
lo que ya eres y eso me hará muy feliz.

Me alcé de puntillas y lo besé acaloradamente de manera larga y tendida, y estiré el
momento más de la cuenta, necesitaba absorber su olor para recordarlo cuando estuviera de
vuelta en mi casa, sola, llorando por él.

Ezra no dijo nada, así que corrí hasta mi auto y conduje lejos de ahí.
Acostada en mi cama estuve consciente de que el dolor que me consumía era mi

responsabilidad y de más nadie, yo propicié el encuentro, yo lo besé. Éramos amigos y todo pudo
quedarse ahí en el mundo de las fantasías donde nadie saldría herido, pero tuve que arruinarlo,
quise más y quedé con menos.

Sin lugar a duda me hubiera ido con él si me lo pedía, pero sabía que eso no era lo que él
quería. Ezra tenía su vida hecha, probablemente tenía alguna novia, actriz o modelo, de cuerpo
perfecto y gran estatus social, yo sería un estorbo, alguien encerrado en casa traduciendo
documentos e impartiendo clases, limitando sus rutinas y sus viajes.

Imaginarme junto a él era un absurdo, no podía pretender que perdiera el tiempo con
alguien tan aburrido como yo. Nuestras situaciones eran demasiado opuestas, eso era algo en lo



que debía haber pensado antes de meterle la lengua en la boca.
Lo que estaba sintiendo era mi culpa, el dolor que amenazaba con partirme en dos no

parecía que iba a desaparecer pronto, y la única oportunidad viable de superarlo era
perdonándome a mí misma por haberlo seducido la noche anterior, agradecer que tuve la
oportunidad de estar con él, aunque solo fuera esa única ocasión, y dejarlo atrás como un
recuerdo bonito.

No. No lo lamentaría, no me arrepentiría por haber experimentado el mejor momento de mi
vida, no me regodearía en la miseria. No estuvo en mi vida por muchos años, ¿por qué habría de
lamentarme por no tenerlo muchos más? Nos gustamos y aprovechamos la oportunidad, jugamos
un juego de dos y ambos ganamos, ¿no? ¿Entonces por qué me sentía como si lo hubiera perdido
todo?

“Porque las reglas de los juegos de pareja son desconocidas por todos”, me respondí a mí
misma.

Ese día lloré, y también lloré al día siguiente cuando me escribió un mensaje por WhatsApp
para saludarme y le pedí que no lo hiciera más porque no valía la pena comunicarnos teniendo
vidas tan lejos el uno del otro.

Luego lloré por una semana más hasta que decidí que suficiente era suficiente, que debía
enmendar mi corazón hecho pedazos y continuar con mi vida.

No fue fácil, tuve muchos retrocesos, pero unos meses después, sentí que podía respirar de
nuevo.



Parte 5
 
Adquirí una rutina nueva en las mañanas: mientras preparaba el desayuno prendía el

televisor donde ESPN2 transmitía las noticias del mundo del Rugby.
Aunque sabía que era masoquista de mi parte estar al tanto de las andanzas de Ezra, no

podía evitarlo, necesitaba saber algo de él, lo que fuera.
Tengo meses diciéndolo, Steven; decía un comentarista al otro una mañana cualquiera. Ezra

Egea ha estado distraído últimamente, no parece estar concentrado en el juego.
Dicen que la muerte de su abuela le afectó, ¡y vaya que lo hizo! La caída de ayer pudo

haber sido fatal si no hubiera sido por la rapidez de sus compañeros; comentó su compañero.
Los médicos dicen que fue una simple lesión en un hombro, replicó el primero. Con un par

de semanas de reposo estará como nuevo, en el set se encuentre el Doctor Jones para compartir
sus impresiones…

No escuché una palabra más, salí corriendo a mi estudio para tomar mi móvil, y por unos
segundos abracé el impulso de hablar con él para saber si estaba bien. Pero me contuve, no
conseguí el coraje de escribirle, ¿para qué? ¿Para retroceder lo poco que había avanzado? No
podía regresar a esas noches de llanto y dolor. No tenía un futuro junto a él y debía aceptarlo.

Perdí el resto del día navegando las redes buscando noticias sobre su condición, todas
repetían lo mismo: Ezra se había lesionado un hombro y tomaría dos semanas de descanso fuera
de la cancha.

A mitad de tarde me quedé dormida en el futón, aquel mueble se había convertido en mi
mejor compañía los últimos meses: ahí leía, veía televisión, dormía y suspiraba. De alguna
manera me hacía sentir cerca de él, me daba una falsa sensación de proximidad.

El timbre de la puerta me despertó, me sentí sobresaltada, no esperaba a nadie, no había
hecho ninguna compra, ni había pedido comida a domicilio. ¿Quién podía ser?

Despeinada, vistiendo un ligero vestido y sin calzado, abrí la puerta.
Casi sufro un infarto al verlo en el umbral, con una sonrisa y un inmenso ramo de flores de

diferentes tipos: margaritas, rosas, lirios, girasoles…
—Hola —saludó Ezra con una timidez que no conocía en él.
No respondí, estaba en estado de shock, me pregunté si estaba soñando.
—No sabía cuál era tu flor favorita, así que compré una combinación de varias.
—Están preciosas —balbuceé tomando el ramo, supe que no era el momento de decirle que

mis preferidas eran las orquídeas.
—¿Puedo pasar?



Asentí como una boba, pero me mantuve inmóvil. Él esperó pacientemente a que
reaccionara y me quitara del medio, lo cual hice eventualmente. Ambos sonreímos.

—¿Quieres algo? ¿Agua, café? —pregunté buscando un jarrón para meter las flores.
—No, gracias —respondió. Parecía nervioso, y yo todavía no procesaba lo que significaba

su presencia en mi casa.
—No estoy durmiendo bien —dijo de pronto.
Pensé en su abuela, en el duelo que todavía debía estar afectándolo. No pude decir nada,

con un gesto lo invité el futón para que nos sentáramos, y sus palabras salieron de su boca con
una gran velocidad:

—Todos los días pienso en ti, en tu piel. Siento que estoy desangrándome por dentro, mi
cabeza da vueltas y ya me estoy cansando de sentirme así. Lamento no verte, lamento no tenerte
cerca.

No podía creer lo que escuchaba, ¿estaba alucinando?
—No sé cómo explicarlo —continuó hablando—. Siento como si estuviera muriendo, no se

me está haciendo fácil vivir lejos de ti, tu recuerdo es una presencia constante, en cada lugar, en
cada momento. Me despierto preguntándome qué estarás haciendo, si estarás pensando en mí
como yo lo hago.

—Pienso en ti todo el tiempo —susurré. Mi voz fue tan suave que estuve segura de que no
me escuchó.

—Cada amanecer y cada anochecer te lo dedico —admitió tomando mis manos—. Paso
horas contemplando el cielo como si con eso tuviera la posibilidad de verte en la distancia. Sin ti
voy a enloquecer, sin ti mis días son una agonía, pasan demasiado lento, llegué a pensar que iba
a explotar si no te veía. Mis noches son una tortura, imaginando qué estás haciendo, si conociste
a alguien, si te perdí…

—Eso es imposible —dije finalmente con voz clara.
—¿Qué es imposible? —preguntó suplicante.
—Perderme. Soy tuya —admití.
—¿Lo eres? —estrechó con más fuerza mis manos.
—Sí, para siempre si quieres.
—Sí quiero —replicó con una sonrisa. Soltó mis manos para rodearme con sus fuertes

brazos y besarme, como nunca, como si aquello fuera una experiencia nueva.
—Sé que es mucho pedir, pero, ¿podrías considerar mudarte a Nueva Zelanda? —preguntó

con temor al detener el beso.
—Trabajo desde casa, mientras tenga acceso a Internet, podría vivir en cualquier parte —

contesté sin dudarlo.
—¿De verdad? ¿Es algo que podrías hacer sin arrepentimientos? No quiero que hagas nada



que te haga infeliz.
—Estar contigo me haría feliz —admití con firmeza.
Su cuerpo me cubrió por completo, y confesándonos nuestro amor mientras nos quitábamos

la ropa, supimos que habíamos encontrado nuestro «felices por siempre».
 
FIN.



¿Te gustó?
 
Primero que nada, quiero agradecerte por leer SOY TUYA. Si te gustó, me encantaría que

publiques un comentario sobre ella en Amazon o Goodreads; conocer la opinión de los lectores
es una de las principales motivaciones para seguir escribiendo.

 
También tengo publicadas otras historias, y si me permites sugerirte una, te propongo

REFUGIO, un romance sobre segundas oportunidades condensado en un corto relato.
 
Aquí te dejo su sinopsis y su primera parte.
 
Sinopsis:
 
Mara y Joshua fueron la pareja ideal para todas sus amistades hasta que terminaron su

relación. Luego de meses sufriendo por un rompimiento doloroso, un encuentro casual en el
Club Nocturno Refugio despertará los recuerdos de una pasión que nunca murió.

 
Parte 1
 
Joshua siguió las indicaciones de su mejor amigo y se dirigió a una de las puertas laterales

para evitar la exasperante multitud que intentaba con desesperación entrar en el club nocturno.
Envió un mensaje desde su celular como habían acordado, y un inmenso guardaespaldas lo

recibió para dejarlo pasar. La modelo que lo acompañaba pasó meneando sus caderas
seductoramente.

—¡Llegaste! —exclamó Alejandro—. Pensé que no vendrías.
—Te lo había prometido —replicó Joshua irritado.
A pesar de que estaban en el área de las oficinas, podía oír el estruendo de la música en el

fondo. Detestaba las aglomeraciones y los sonidos ruidosos. Siempre había sido un hombre de
espacios abiertos y de las melodías que ofrecía la naturaleza.

—¿Y esta hermosa dama quién es? —preguntó Alejandro tomando la mano de la chica para
besar su dorso.

Ella sonrió de forma felina; embrujar a los hombres era su pasatiempo favorito.
—Catrina, él es Alejandro Armas, mi hermano del alma. Alejandro, ella es Catrina —

introdujo Joshua intento ocultar el hecho de que no recordaba su apellido.

https://rxe.me/19ZD4N


Su hermano le había coordinado una cita a ciegas con ella, no porque pensara que podrían
congeniar, sino porque, según él, la chica era fácil.

Joshua tuvo que aceptar salir con la modelo para que Adam lo dejara en paz, ya que durante
semanas lo atormentó para que aprovechara un polvo seguro.

Él detestaba lo fácil, le gustaba trabajar lo que obtenía, los retos, lo difícil. Catrina le
resultaría aburrida, y lo confirmó desde el momento que se introdujo en su auto y puso sus
manos sobre su cuerpo para saludarlo; todo lo que decía era un reflejo de una cabeza hueca.
Sintió lástima por ella, muy lejos de desearla en su cama.

—¡Vengan! —invitó Alejandro a su amigo y acompañante—. Nos espera una botella de
Lagavulin 16 años.

—¡Qué buen recibimiento! —replicó Joshua agradecido de que su amigo recordara su
güisqui favorito.

Catrina frunció el ceño, detestaba el güisqui.
—¿Y la señorita? ¿Nos acompaña o desea otro tipo de bebida? —preguntó Alejandro al

notar el gesto de rechazo de la chica.
—Champaña, por favor —exigió entrando al lugar que le indicaban.
La habitación estaba ubicada en una zona privilegiada en la planta alta y una de sus paredes

era de cristal templado, podían ver fácilmente el local aunque los asistentes no podían verlos a
ellos.

—¡Guao! ¡Qué vista! —exclamó la modelo acercándose al ventanal.
Alejandro utilizó un pequeño radio intercomunicador para solicitar una costosa botella del

vino espumante solicitado por Catrina, y se dispuso a acercarse al pequeño bar que se ubicaba en
una de las esquinas de la lujosa oficina.

Otra de las paredes estaba forrada de más de veinte pantallas que mostraban cada ángulo del
club. Cuando Joshua se iba a disponer a observarlas, Alejandro preguntó con la botella de
güisqui en la mano:

—¿Puro?
—Como siempre: seco sin hielo —respondió Joshua.
El hombre sirvió dos vasos y le extendió uno a su amigo. La chica bailaba contemplando el

público ubicado a sus pies.
—¡Qué bien! —chilló la modelo sobresaltando a sus acompañantes—. ¡Melania y Teresa

están aquí! ¿Podemos bajar?
—Tengo meses que no veo a mi amigo —replicó Joshua—. Quisiera conversar con él en la

tranquilidad de un lugar relativamente callado, y la música estorbaría, ¿te importa que nos
quedemos un rato aquí?

La modelo puso mala cara sin ninguna intención de ocultar su decepción, Joshua



comprendió que era una niña malcriada que estaba acostumbrada a salirse con la suya. Eso no
cuadraba con él, inmediatamente se arrepintió de haberla llevado.

—Este perro malagradecido no había venido a conocer mi club desde que lo inauguré, y mi
trabajo no me ha dejado compartir con él —agregó Alejandro tratando de disculpar a su amigo y
limar asperezas con la chica, pero ella mantuvo una actitud altiva.

—¿No conocías Refugio? Todo el que es alguien ha venido. Este es el lugar donde se reúne
quien quiera ser visto y reconocido en esta ciudad —declaró ella provocando más rechazo de
parte de Joshua

—Supongo que Alejandro puede ubicarte en un palco VIP para que compartas con tus
amigas, ¿correcto? —preguntó Joshua ignorando su declaración al clavar la mirada en su amigo.

—¡Por supuesto! El mejor de toda la sección de personas importantes. Puedes invitar a
quien quieras a unirse contigo —corroboró Alejandro.

La actitud de la chica cambió de inmediato, sus ojos brillaron de emoción y dio unos
brinquitos de alegría.

Un mesero entró con una bandeja con champaña, una hielera y varias copas. Alejandro,
amablemente, le indicó que guiara a Catrina a cierto palco. El empleado asumió que la chica era
importante, ya que aquel lugar de la sección VIP era el reservado del jefe y el más privilegiado
por su espacio y ubicación, así que con gestos halagadores se retiró con la modelo.

—¿De dónde la sacaste? —preguntó Alejandro al encontrarse a solas con su amigo.
—Adam —fue la respuesta de Joshua.
—Tu hermano conoce a cada espécimen…
—Lo sé —admitió Joshua.
—Tienes que dejar ese empeño de regodearte en tu miseria, la vida continúa, no puedes

seguir aislándote, hay buenas mujeres por ahí… y salir con chicas como Catrina…
—No vine para que me sermonearas, Alejandro, estoy bien —cortó Joshua bebiéndose el

contenido de su vaso de un tirón, para luego ir a buscar otro trago a la esquina donde se ubicaba
la botella. Supo que había sido grosero con su amigo, así que se propuso aligerar el ambiente—:
El lugar es increíble, te felicito.

—Es lo que siempre soñé —replicó Alejandro sirviéndose más güisqui.
Ambos se colocaron frente a los cristales para observar a cientos de personas bailando y

conversando, todos parecían estar pasándola bien.
El local era gigantesco, varios niveles permitían la ubicación de tres bares, una gran pista de

baile y varios espacios con asientos. Del techo colgaban unas telas, y hermosas mujeres
danzaban en el aire entrelazándose con los lienzos colgantes. Todos los empleados eran
atractivos y vestían un uniforme elegante, el ambiente olía a riqueza y glamur.

—De verdad te felicito —repitió Joshua palmeando con candidez la espalda de su amigo, en



seguida terminó su segundo trago, y fue por el tercero.
Alejandro le habló a su amigo sobre datos operativos del lugar, quien escuchaba con interés

agradeciendo la distracción luego de varios meses de soledad y miseria; realmente era admirable
lo que su cómplice de aventuras de infancia había logrado. Refugio era el club nocturno más
cotizado de la ciudad, el más exitoso.

Joshua disfrutaba del amargo líquido de su vaso cuando siguió al interlocutor hacia las
pantallas.

—Mis equipos son de última generación, tengo un personal de seguridad de más de 30
empleados que garantizan que todo marche sobre ruedas… —explicó Alejandro.

Joshua comenzó a detallar la multitud; y una mujer, de cabellos oscuros que vestía un
despampanante vestido rojo ajustado, llamó su atención.

Su cabeza estaba gacha mientras bailaba, parecía que le decía algo a su acompañante sobre
sus sexys zapatos de tacón rojo, el hombre frente a ella la observaba con fascinación, como si
estuviera embrujado por su compañera de baile y aprovechaba los sonidos de la música para
moverse de manera que rozaran sus cuerpos de vez en cuando. Él se sintió identificado, una vez
fue hechizado por una mujer como ella.

Entonces la chica levantó casualmente la cabeza hacia la cámara.
—¡Mierda! —exclamó Joshua.
—¿Qué ocurre? —preguntó Alejandro intrigado.
—Mara está aquí —replicó Joshua.
—Te juro que no sabía —admitió su amigo.
 

-------
 

Si quieres comentarme algo o estar al tanto de las publicaciones de mis novelas, puedes
seguirme en mis redes sociales.

Un fuerte abrazo, Ondrea Lion.
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